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libro. Numerosísimas,son un complementovisual imprescindibleparala lectura.
Desdelos planosdesmañadosde los primerosviajerosa las visionesparalelasa ellos
de los pintores europeos,de Grúnewalda Alma Tadema,el lector puede«ver» y
entenderel efectoquelas noticiasdeEgiptocausaronen los intelectualesoccidentales.

En definitiva, unaobramuy interesante,ejemplodecómodivulgarel resultadode
unadécadade investigaciónen el nacimientode la Egiptología.

P. DUCREY: Guerre a guerriers dansla Creceantique.

Cien años ya de polemologiagriega separanal libro de 1’. Ducrey, Guerre el
guerriersdansla Gréceantique(Office du Livre, Fribourg 1985, 320pp.),del incipiente
trabajo sobre el mismo tema de H. Droysen, Heerwesenund Kriegfiihrung der
Griechen (Fribourg 1888). En este transcursode tiempo nuestroconocimientodel
fenómenobélicoen la antiguaGreciaseha enriquecidoconsiderablementey ha visto
renovarsu enfoquey metodologíadesdeun positivismo decimonónicopreocupado
ante todo por la guerra en tanto que arr militaris (Rústow, Kóchly, el rankiano
Delbrfick), hastala comprensiónactualdel problemacomo parteindisociabledeun
todo social y mental complejo y, en todo caso, específicamentehelénico. La
publicaciónde la obracolectivadirigida por J.-P. Bernant,Problétnesde laguerreen
Gréce ancienne(Paris 1968), merceda una acertadaselecciónde autoresy temas,
señalócon claridadcuáleseran los camposde interésy las nuevasdirectricesde la
investigación; poco después,W. K. Pritchett iniciaba la publicación en cuatro
volúmenesde su TheGreekSíateat War (BerkeleyandLosAngeles, 1971-1985),cuya
amplitud temáticay desplieguedeerudiciónproporcionanla lectoruna ideabastante
precisa del estadode nuestrosconocimientos: «Moreover —comentabaPritchett
(1, p.l)—, a truly definitive history of Greekwarfare would requierea knowledgeof
manyaspectsof Greeklife. Ihewould-beinvestigatorwould havetobe familiar with
terrain in the caseof any given battle,havean acquaintancewith thearchacological
artifacts of various types, close familiarity with the written sources,and, most
important, an understandingof the generaleconomiepicture. He would also need
some insight into ancient religion and acquaintancewith military and naval
proceduresandstrategy.Finally, sincethe polis in its demandsand its taskswas the
centerof the life of the individual citizen,a thoroughunderstandingof constitutional
proceduresis necessary».

Comodeudordeestosestudios,enriquecidosademásporun númerocadadia más
nutrido de títulos monográficos,hay quesaludarcon satisfacciónla apariciónen el
mercadoeditorial del libro de P. Ducrey. Se trata, ciertamente,de una sintesis
divulgativa,con lo que el especialistano encontraráenella ni unavisión nuevadelos
problemas,ni un trabajode investigaciónoriginal, con aparatodenotasy continuas
referenciasa losdebatesde la historiografia.Perola obraestáescritapor un estudioso
ya consagradoen la materia(vid., por ejemplo, su Le traitement desprisionnersde
guerredansla Gréceaníique, desoriginesa la conqu~teromaine, París 1968), lo que
paliaen gran medidael riesgode simplificación de toda síntesis,en un estilo claroy
sencillo,con un texto apoyadoconstantementeen las fuentesantiguasy, sobretodo,
magníficamentebien ilustrado(fotografias.mapas,planos.reconstruccionesideales);
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reflexionesdeM. 1. Finley en La Economíade la Antiguedad,Madrid 1974,p. 217 s., y
en II Confer. Inrern. Hist. Econ.,París-LaHaya 1965, p. II s., así como las de Ste.
Croix en The Origins ofihe Peloponnesian[Var,London 1972, p. 214 5.; o coincidente
con ese planteamiento,ya antes, las penetranteslíneas escritaspor M. Weber en
Economíay Sociedad,México, reimpr. 1979,p. 1024 s.,acercadel papelde lo militar
en las ciudadesantiguay medievalen consonanciaconlas orientacioneseconómicas
de los grupossocialespolíticamentedominantes).

El capítulosobrela victoria, derrotay suertede los vencidosabordauna temática
en la queDucreyes la primeraautoridad;finalmente,el consagradoa la guerray los
dioses,aunquedescriptivoy quizá poco sensiblea los cambiosoperadosen época
helenística(por ejemplo,la redimensiónde la acciónbélicaenel culto ciudadano:cf
C. Habichí, Gottmenschentumund griechischeSíádte,Mflnchen 1970, Pp. 231-232,
236 s.), consiguetransmitiral lector una ideasuficientementeexpresivade la omni-
presenciade lo religioso en el agon. En todocaso,trabajoscomo los de Popp (1959),
Pritchett (vol. III) y, sobre todo, Lonis (1979), citados en bibliografia (p. 300),
brindaránal lector interesadoun panoramamás amplio en asunto y problemas
metodológicos.

Estarecensión,sin embargo,no puedeconcluirsin señalaruna importantelaguna
en el libro de Ducrey—y también en el de Pritchett—, que no coIma el epígrafe
Usagesel bisde la guerre, insertoal final del capituloX, muyinsuficientey falto de
toda referenciabibliográfica (la cita de y. lían, Guerra e diriuo nel mondoantico, 1,
Milán 1980 no resuelve nada). Nos estamosrefiriendo a ese vasto campo de las
institucionesde derechointernacionalvinculadasa la guerray de las que 1. Garlanse
habíahechoya eco ensu libro, tambiénde síntesis,La Cierre dans It4ntiquiré (Paris
1972, capitulo 1). Los tratadosdepaz y alianza(Bengtson-Schmitt1962-1969;Bonk
1974; Ryder 1965), los acuerdosbélicos (FernándezNieto ¡975), el derechoa la
neutralidad(Sefériadés1935;nenci 1978),el arbitraje interestatal(Piccirillí 1973), la
inmunidad y neutralidadde los recintossagrados(Schlessinger1933; Sokolowsky
1969; Sordi 1984), el recursoa la diplomacia (Mosley 1973; Adcock-Mosley 1975),
incluso los conveniosde asistenciajudicial o symbola(Gauthier1972; Bravo 1980),
etc., constituyen un conjunto de procedimientoslegalesque el derechode gentes
helénico fue desarrollandopara prevenir, controlar o extinguir la guerra, en
definitiva, para insumir un principio de juridicidad a su funcionamiento. Las
monografiasa ellos dedicados(vid, títulos y edic. en FernándezNieto o V. lían)
vienen ademásprecedidasde una serie de trabajos pioneros,como los de Cybi-
chowsky(1907), Phillipson(1911), Rostovtzefl(1922), Glétz (1923);después,Martin
(1940), Bikerman(1950),Loenen(1953), Ténékidés(1956), ymásrecientementeKlose
(¡972);en fin, unatradiciónqueDucrey,por lo demás,no desconoce,ajuzgarpor sus
trabajosanteriores.

Guerray. derecho:he ahi,pues,unadimensióndel fenómenobélico’tansignificati-
va parael historiadorcomo la religiosa, la político-constitucionalola económica,a
las quelógicamentese vincula,y de la que ya ningúníestudioomnicompresivopodrá
prescindir ni sustanciaren unas pocas lineas carentesde precisión’conceptualy
terminológica(y estamospensandoahoraenfuturasobrasdedivulgacióno síntesis).
Bien en este campo,bien en los otros tratadospor el libro de Ducrey, o bien en los
señaladoshaceya tiempo por A. Momigliano (cf SecandoConíributo, Roma 1960,
capítulo1), habremosde seguirprofúndizandoparacomprendermejor la naturaleza
y evolucióndel fenómenobélicoenla antiguaGrecia.Al hacerlo,.procuremosretener
esaperspectivamultifocal de la quenoshablabaPritchett.y asumir las prevenciones
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esto último haceaún másgrata la lecturay poneperfectamentede relieve la pericia
del autor parasacarpartidodel testimonioarqueológico,ya imprescindible.

Los tresprimeroscapítulos(p. 13-117)sededicanadescribirlos distintosperíodos
por los queatravesóel fenómenode la guerraen la antiguaGrecia, centrandoel
interés del autor la evolución del armamentoy las técnicasde combate,con la
correspondiente,aunqueinevitablementesumaria,referenciaa la historia social y
política: son las épocascreto-micénicay oscura(cap. 1), la arcaicay clásica(capit. II),
y la helenísticahastalaapariciónde Roma(capit. III). Los sietecapítulosrestantes
(p. 119-282)se organizananalíticamente,es decir, por temasde especial interésa
juicio del autor: los profesionalesde laguerra(IV); las fortificacionesy la defensade
las ciudades(y); laguerraenel mar (VI); los serviciosde retaguardia(VII); laguerra
y laeconomía(VIII); victoria, derrotay suertede los vencidos(IX); la guerra y los
diosesQQ. El libro terminaconun brevepostfacio(p. 285-288),en el quesehaceuna
reflexión comparativasobre la guerra en Oriente, Grecia y Roma, acasoalgo
generalizadoray susceptiblede ciertas precisiones,y una serie de consideraciones
sobrela evolución del fenómenobélico en el mundo griego, y la influenciade la
opinión pública en su humanización.Varios anexosdedicadosa mapas, tablas
cronológicas,glosario e indices, más un repertoriobibliográfico bien seleccionado,
brindanun buen servicio de orientacióny guía al lector novel (p. 290-320).

Los sieteúltimos capítulos,así pues,nos muestranel haz decuestionesquehan
preocupadoa granpartedela historiografiaen los últimos años,y, aunqueala fuerza
seade maneraimpresionista,ofrecenal lector las nuevasperspectivasdesdelas que
hoy día secontemplael fenómenobélicoantiguo.Por lo querepresentade novedady
avance,convienedestacarel apartadorelativo a laarquitecturamilitar (y), de laque
aquísólosenos ofreceun botónde muestra(inclusoen labibliografia), y quecuenta
ya con,wtgrannúmerodetrabajosregionales,susceptiblesdecontribuirenormemen-
te al mejor conocimientode la historia política en épocaclásicay helenística.Si el
capitulo dedicadoa la logística(VII) reflejaun cierto avancerespectode los trabajos
deTánzer(1912) y Kromayer(1929) —aunquehabríaquetenertambiénencuentalas
páginas de Ph. V. Stanley en tomo al agora militar (Ancient Greek Market
Regulaíionsami Controis, Berkeley1976,p. 115 s.)—,el siguiente,y conexo,sobrelas
implicacioneseconómicasde laguerra(VIII), resultainsustancial,perdiéndoseen las
consabidasnotas sobrebotín, soldaday preciosde losesclavosde guerra.Ello no es
imputableal autor,sino en definitiva a la historiografiareciente,queha ido dejando
abandonadaesta parcelade la investigación,como ya hubiera de reconocerJ.-P.
Vernant (op. cil., p. 29); tampocouna obra tan aquilatadacomo la de Pritchettt
(vol. 1, p. 3 s.) ha conseguidoningúnavancecualitativoen el análisisde la función
de la guerra dentro de la estructuraeconómicade la polis y los reinos helenísticos
(«my method —comentaba—is emphasison the collecting of factual material»),
dejandotodo estudioe interpretaciónpara futuros investigadores.Se echaen falta,
por tanto,unaindagaciónque,sobreun completomuestreode las fuentesliterariasy
arqueológicas,defina la índole de la relaciónenreel fenómenobélico y la organiza-
ción de la producción,el comercioy las finanzasen la polis: concepcionesen clave
marxista como la de M. Dieckhoff, Krieg und hieden im griechischen-romischen
Altertum (Berlin 1962,p. 7-8), resultanenormementesimplificadoras,mientrasquela
fecunda línea interpretativainauguradapor J. Hasebroeken Statu und Handel im
Alten Griechentand(l-Iildesheim 1928, p. 102 s., 138 s.), precisaen este terreno de
importantescorreccionesy, en cualquiercaso, de una verificación sistemáticapor
épocasy estados(vid., no obstante,en la tradición hasebroekianalas acertadas
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metodológicasque, precisamentesobrela guerraen la Antigúedad, nos ponía de
relieve Finley en Usoy abusode la historia (Barcelona1977,p. 102 s.).

V. Alonso Troncoso(UAM)

ARCHEOLOGIA LAZIALE VI, Quadernidel Centrodi studioper l’archeolo-
gia etrusco-italica. 8, Roma, Consiglio Nazionale delle Ricerche, 1984,
422 Pp.

Los «Incontridi studiodel Comitatoper l’archeologialaziale»sevanconvirtiendo
paulatinamenteen una de las manifestacionescientíficas de más peso, y aunque
limitan su interésa un campociertamenterestringido,como es el de la arqueología
del antiguo Lacio, cadavez cuentancon mayor númerúde adeptos.En el mes de
noviembrede 1983 se celebró en Romael sexto «Incontro», que en esta ocasión
centrósu atención, ademásde en la tradicional exposición sobre las principales
investigacioncsarqueológicasrealizadaseseaño, en la situación de las ciudadesdel
Lacio con anterioridada la pérdidade su independenciaen el año 338 a.C.

La primera partedel volumen ofreceuna abundanteinformaciónsobrelas más
recientesnovedadesarqueológicasaparecidasen suelo latino, Roma incluida. La
relación se inicia con sendosresúmenesde las actividadesllevadasa cabopor las
«Soprintendenzearcheologiche»del Lacio. Ostia y la del Museo Prehistórico
Etnográfico,a cargo respectivamentede M. L. Veloccia Rinaldi. y. SantaMaria
Scrinari y fmalmenteO. M. Bulgarelli y P. F. Cassoli.A conlinuaciónvienen dos
noticiassobrela épocaprehistórica,unapresentadaporA. Guidi sobreun yacimiento
del bronceenMarcellinay la segunda,a propósitode los comienzosdela civilización
lacial enAlbano, ofrecidapor G. Chianicci. Sin dudalas relacionessobrelas edades
protohistóricay arcaicahan gozadosiempreen estos«sympósia»romanosde una
ciertapredilección,ya quehancontribuidonotablementea un mejorconocimientode
esecomplejomundode la civilización lacial y en definitiva de la másantiguahistoria
de Roma, comprendiendolos primerostiemposrepublicanos.En estaocasión,tal
parecíacronológicaviene representadapor un nutrido grupo de contribuciones,en
generalde gran interés: Z. Man y M. Sperandioofrecenunosprimerosresultados
sobreel estudiotopográficoy arqueológicollevadoa caboen Montecelio, la antigua
Corniculum;O. Ghini y A. Guidi exponenlos hallazgosmásrecientesen Colonna;
continuandocon las investigacionesiniciadasañosatrás,A. M. Bietti Sestieriy A. De
Santiscentransu atenciónen el áreagabinadeOsleriadell’Osa,A. Bedini en Torrino,
M. Cataldien Ficanay H. Heldring en Satricum;respectoa estaúltima localidad,si
ya añosatrásproporcionóuna de las más importantesinscripcioneslatinas arcaicas,
la dePublioValerio, nuevamenteentregaun preciosodocumentoepigráfico,peroesta
vez referidoaambienteitálico, quees estudiadopor G. Colonna;cerrandoel capitulo
de la época protohistóricay arcaica hay que mencionardos trabajos sobre la
localidad sabinade PoggioSommavilla(G. Alvino y P. Santoro,por una parte,y A.
M. Reggiani,por otra)y un último presentadopor L. Quilici y 5. Quilici Gigli sobre
reconocimientoarqueológicoen antiguoterritorio volsco.

El períodoplenamenterepublicanoestápresentea travésde la exposiciónde la


